




• Somos la Iglesia peregrina que El fundó, somos un pueblo que camina sin 

cesar;

entre cansancios y esperanzas hacia Dios, nuestro amigo Jesús nos llevará.

• Hay una fe que nos alumbra con su luz, una esperanza que empapó 

nuestro esperar;

aunque la noche nos envuelva en su inquietud, nuestro amigo, JESÚS, nos 

guiará.

Juntos cantando la alegría de vernos unidos en la fe y el amor;

juntos sintiendo en nuestras vidas la alegre presencia del Señor.



• El Señor nos acompaña al caminar, con su ternura a nuestro lado 

siempre va;

• si los peligros nos acechan por doquier, nuestro amigo Jesús nos 

salvará.

Juntos cantando la alegría de vernos unidos en la fe y el amor;

juntos sintiendo en nuestras vidas la alegre presencia del Señor.

Juntos cantando la alegría de vernos unidos en la fe y el amor;

juntos sintiendo en nuestras vidas la alegre presencia del Señor.



PRIORIDADES
PREÁMBULO. -
La experiencia del “COR UNUM”, vivida durante todo el capítulo, ha sido para 
nosotras la fuerza que ha dinamizado la búsqueda de caminos para renovar 
nuestros corazones, las comunidades y la congregación.
Fortalecidas por la belleza y la riqueza de la diversidad y la vitalidad de la 
congregación, como María, impulsada por una gozosa audacia, tenemos la 
urgencia de ir más lejos, incluso hacia lo desconocido.
Reconocemos que el carisma es nuestra identidad –nuestro ADN- por lo tanto, 
sentimos la necesidad de ahondar en él como un don de Dios que debe ser 
vivido y compartido. 



Ana María, como pionera, hace camino, busca y encuentra la 
voluntad de Dios confiando y colaborando con todos 
aquellos que Dios va poniendo junto a ella. De su encuentro 
profundo con el Señor, brotan su vida religiosa auténtica y su 
audacia misionera que le hacen superar fronteras y 
dificultades para estar siempre al lado de los más pequeños.
Profundizando en la dimensión mística de nuestro carisma, que recibimos como 
herencia, somos enviadas hoy a lanzarnos gozosa y creativamente por los caminos 
de renovación que se abren ante nosotras.

RADICALIDAD EVANGÉLICA
“¿Qué le puede faltar a quien posee a Dios?” A.M.J.

Queremos que el Espíritu Santo renueve nuestro seguimiento de Jesús para vivir 
en radicalidad nuestra consagración.

Estamos convencidas de que la espiritualidad misionera de la congregación tiene 
su corazón en la contemplación, alimentada en la escucha de la Palabra de Dios y 

en la eucaristía. 



El mundo, marcado por múltiples rupturas, violencias y divisiones, necesita nuestra 
presencia misericordiosa y profética que le comunique la vida en abundancia.
Para llegar a ser testigos creíbles, nos comprometemos a construir comunidades 
renovadas por la Buena Noticia, enriquecidas por la unidad en la diversidad; nos 
sentimos impulsadas a trabajar con audacia en las periferias existenciales e ir más 
allá de nuestras fronteras.

Sentimos la necesidad del discernimiento comunitario 
para vivir centradas en Cristo y ser discípulas misioneras 
alegres, audaces y valientes.

Aprendiendo “a los pies del Maestro” 
y enraizadas en el carisma de la congregación, 

vivido y compartido, 
seremos testimonio del evangelio, por un amor 

incondicional a todos, especialmente a los más pequeños.















Sean lo que son : 

¡ Discípulas 
Misioneras !

“Trabajemos juntas 
colaborando para vivir 
las prioridades durante 
los próximos seis años, 
fieles a nuestro carisma y 
con gran celo apostólico” 

(carta de sr. Clare Stanley)


